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~ La huella de España en EE.UU. 

• ~ -El calvario de los jesuitas en Florida BORJA 
CARDELÚS 

Una y otra vez, los indios 
masacraban a los 
misioneros que Pedro 
Menéndez de Avilés 
solicitaba a Felipe II 

A üo 1565, Florid a espa üola. El 
Adelantado Pedro Menéndez 
de Avilés ha senta do las ba ­
ses de la presencia española 

en La Florida. En acción fulgurante ha 
expu lsado a los franceses hu go notes 
de Fort Caro line , ha fund ado las c iu­
dades de Santa Elena y San Agustín , 
y ha establecido colonos en ellas, pero 
ahora correspond e acome ter un a par­
le ese ncia l del molivo coloniza dor es­
p añol. la crislianización de los nati ­
vos. Para ello esc rib e al rey Felipe 11 y 
so licita la venid a de religiosos de un a 
Orden que hab ia s ido fundada tr ein­
ta años antes: la Compañía de Jes ús . 

No sin res iste ncia se acepta la pe­
tición, y dos años después arriban a 
Florida los primeros je suit as, los pa­
dre s Roge!, Mart ínez y Víllar real. Pero 
quiere e l aza r que su inexpert o piloto 
se deso rient e en estas cos las y deban 
costea r. zarand eados por oleajes y tor­
mentas, dur ant e diez días, lo que aca ­
ba con sus provis iones. El hambr e y la 

sed fuerzan al padre Martín ez y otros 
tr ipu lantes a des embar ca r con el ba­
tel auxiliar. Mientra s busca n provis io­
nes, las torm enta s ob ligan al barco a 
alej arse, quedando so los durante va­
rio s d ías, cos te ando co n el bajel has­
ta que tienen un encuentro con los na­
tivo s. que tratan de apoderarse de l 
bot e. A duras penas algun os mar ine ­
ros logra n escapar, pero el padre Mar­
tínez, es rete nid o y, a la vista de todos , 
golpe ado con una ma za en la cabeza, 
queda nd o mu erto so bre la a rena. des­
tino que segu irán los ot ros. Era el 28 
de septi embr e de 1566. 

El hec ho tuvo h onda repercusión 
en la Compañía de Jesús. Pero los años 
s igu ientes probaron la escasa progre ­
sión del avance mision ero. Los ind ios 
florida nos era n demas iado primiti vos 
co mo para recib ir co n eficacia la se­
mill a de la fe. Su host ilid ad era conti­
nu a, pasados cualr os años la evange­
lizació n no ava nza ba, y los padres pa­
recían desconcertados sobre el cami no 
a segu ir . De modo que Fra ncisco de 
Borja reso lvió retirar a los jesu itas de 
Florida , a lo que se opuso el Adelanta­
do Menénd ez de Avilés, mu y devo to 
de la Compañía. de su pr epa ració n. de 
la racio nalidad qu e imprim ía a todas 
sus accio nes. Hizo medi a r al Rey de 
España para co nve nce r a l Sup er ior. 

quien a rega ñadien tes aceptó envia r 
un a nu eva partida de jesu itas, al man ­
do de l viceprov incia l de la Orde n . e l 
padre Segur a. 

Esta vez las pers pect ivas eran ex­
celentes, toda vez que con el grupo via­
jab a un nati vo converso, Luis de Ve­
lasco. «don Luis». sacado de aquellas 
tierra s y es paüolizado en Sevilla por 
la Orden para serv ir de intérprete y co­
rr ea de tran smisión hacia los nat ura ­
les. Además , e l nuevo inten to se haría 
en las tierras de don Luis , e l ent orn o 
de la bahia de Chesapea -

reintegrado a los suyos, pero les rec i­
be ama blemen te y pr omete vo lver al 
redil españo l. 

Regresan todos a la choza, con el 
arrepentido don Luis y a lgun os indios 
más, y en el ca min o ordena este a los 
suyos que ma ten a Segura y a los de­
más. lo que hace n sin dilación median ­
te flecha s y rec ios golpes de macana. 
No ba stándo le co n esto, Velasco acu­
de a l campame nt o base, dond e da 
muerte a los demás, menos a un o, que 
fue quien contó el suceso. 

Fran cisco de Borja de­
ke, dond e un os años des­
pués arr iba rían los pio ­
neros ingleses. No había 
á rea en los futu ros Esta ­
dos Unido s que no fuera 
de sobera nía española . 

Dura experiencia 
Florida fu e semilla 

de apr endizaje 
que daría frutos 
en lafabulo sa 

cidió retirar a todo s sus 
religiosos de Florid a, que 
no producía conver tidos 
y s í mártir es. Acaso no 
es taban pr eparad os aún 
para br egar en aquellas 
tie rra s dura s y hostiles. Desemb arcado el gru ­

po, insta lan un pequ eüo 
campa me nt o base, y e l 
pad re Segura , Ve!asco y 
a lgunos más remontan 
rí o arri ba , leva nt an una 

labor mi sional de 
las Reducciones de 
los guaraníes del 

Paragua y 

Pero s u frac aso en 
Florid a fu e se milla de 
aprendizaje y exper ien ­
cia, que daría fruto tiem -

choza que dejan al cuidado de don Luis, 
y el padre Seg ura se inte rna para ex­
plorar el terreno y buscar nat ivos para 
pr edicar el Evangelio. Pero al regresa r 
a la choza . comprueban que don Luis 
se h a id o. Pasa n va rios días, y co mo 
no reg resa ac ud en a busca rle. Se ha 

po de spué s. en la fabu ­
losa labor mis ional de las Redu ccio ­
nes jesuitas de los gu ara ní es del 
Paraguay . Y en cuan to a la Flori da, su 
eva ngelizació n es tab a rese rvada para 
un a Orden más anti gua y cur t ida en 
sufr imientos y sac rifici os. los fran cis -
ca nos. 


